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Para poder contemplar el rostro de Dios, 

necesitáis un corazón completamente puro, 

limpio y libre. Mientras no podamos oír esa 

voz en nuestro corazón, la voz de Dios que 

habla en el silencio de nuestro corazón, no 

seremos capaces de orar, no podremos 

expresar nuestro amor hecho acción. 


